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	A mi madre, la mujer más dura que conozco. Sigue luchando y no te rindas, como nos has enseñado.

	 


 

	Capítulo 1

	La valentía de un tonto

	 

	A


	rthur bostezó mientras se recostaba en su silla de oficina. Aunque su trabajo estaba bien pagado, podía ser muy molesto. La ingeniería nunca le había dado gloria ni fama, pero aun así la disfrutaba. Alguien tenía que asegurarse de que los edificios siguieran en pie. No sería bueno que la mansión de un ricachón excéntrico se derrumbara porque sus deseos estéticos no incluían columnas y paredes de soporte.

	"Juro que ese reloj está roto y no se mueve. Hace más de una hora que son las 4:30", suspiró. "Oye James, ¿tienes algún plan para esta noche?".

	"Sólo estar en casa con la esposa y los niños. Puede que intente ver un poco de televisión cuando los niños se vayan a la cama. ¿Tienes algún plan, Arthur?" Preguntó James.

	"En realidad no, ¿quieres ir al bar a tomar algo esta noche?"

	"¿En una noche de semana? Mi mujer me mataría. No quiere tener que lidiar con los niños ella sola esta noche".

	"Bien, si no quieres vivir un poco, no puedo obligarte".

	"No todos podemos vivir la vida despreocupada de un hombre soltero. ¿Cuándo vas a encontrar una buena mujer con la que sentar la cabeza?"

	"He tenido unas cuantas mujeres que lo han intentado, pero ninguna me ha parecido la adecuada para quedarme".

	"Bueno, quizás algún día puedas encontrar una buena mujer y sentar la cabeza", afirmó James. "Estoy seguro de que a tu madre y a tu padre les haría mucha ilusión tener a otra mujer cerca de la familia. De todos modos, ¿cuándo fue la última vez que hablaste con Eve y John?"

	Evelyn y Johnathan Sorrenson no eran técnicamente su madre y su padre, al menos biológicamente, pero lo eran en todos los demás sentidos. Había estado con ellos desde que tenía uso de razón. Lo habían adoptado cuando tenía unos dos años.

	"Los llamé hace unos días para saber cómo estaba. Mamá se enfada si no lo hago al menos tan a menudo. Seguro que acabaré hablando con ella esta noche". 

	La madre y el padre de Arthur vivían en Phoenix, Arizona. Su madre era asistente legal en un despacho de abogados, y su padre trabajaba como contratista general. Arthur se mudó a Austin, Texas, hace diez años, pero seguía yendo a su casa a visitarla en vacaciones cuando no estaba ocupado con algún proyecto. Aparte de sus padres, Arthur no tenía ningún vínculo fuerte con Phoenix. Tuvo una relación seria que se estrelló y se quemó. Cuando eso ocurrió, Arthur se mudó y empezó de nuevo. Eso le permitió obtener su título de ingeniero en Austin, y luego comenzó a trabajar en su actual empleo.

	"¡Oh, por fin es hora de terminar! Nos vemos mañana", le dijo Arthur al ver la hora en el reloj.

	Arthur cogió su bloc de dibujo del escritorio y lo metió en su bolso. Se dirigió al aparcamiento y pasó la mano por el guardabarros de su Chevrolet Camaro azul oscuro de 1967. Las rayas blancas de competición del coche lo hacían resaltar y llamaban la atención. Lo había recogido parcialmente restaurado hace unos años y había puesto el trabajo extra en terminarlo. Tener dinero extra para trabajar en un proyecto como éste era una de las ventajas de su vida de soltero.

	Por suerte, la oficina no estaba en el centro de la ciudad, así que no se vio obligado a atravesar el tráfico. En veinte minutos, entró en la entrada de la pequeña casa que tenía para él solo. Se consideraba una pequeña granja que tenía dos dormitorios y dos baños, pero la ciudad ya había crecido en esta zona, por lo que no había mucho terreno abierto alrededor. Al menos no estaba atrapado en un barrio superpoblado. La casa blanca con tejas grises oscuras no destacaba y era aburrida. Le encajaba perfectamente tal y como estaba.

	Entró en la casa y se dirigió al despacho. Su bolso cayó sobre el escritorio sin contemplaciones. Un viaje a la cocina fue su siguiente paso, pero el refrigerador no reveló nada más que algunas bebidas y artículos de sándwich. No recordaba la última vez que había cocinado algo en la casa. Se preparó un sándwich rápido y se sentó en el sillón para ver algo de televisión.

	Su teléfono salió y pasó el pulgar por la pantalla para activarlo. Al desplazarse por las opciones, seleccionó el número de su madre y pulsó el botón de llamada. Su madre contestó después de dos timbres.

	"¿Cómo está mi bebé hoy?", le preguntó su madre.

	"Bien. No hay nada nuevo en mi día. ¿Cómo estáis papá y tú?"

	"Trabajando, como siempre. Tengo un caso importante en el que estoy ayudando en la empresa. Tu padre está trabajando en esa casa para la familia Baker todavía. Pudieron terminar el techo hoy, así que el progreso está llegando antes de lo previsto."

	"Bueno, eso es una buena noticia. ¿El viejo se está cuidando? Sé que le dijiste que tratara de dejar que algunos de los trabajadores asumieran más carga, pero sé que nunca escucha". dijo Arthur con preocupación.

	"Tu testarudo padre nunca escucha. El trabajo será su muerte algún día. Sin embargo, hoy me he enterado de otra información. Joanne se va a casar". Dijo con cautela.

	Esa frase lo golpeó como una piedra de una honda. Se sintió mareado de repente. Joanne fue su única relación seria que terminó abruptamente cuando terminó la escuela secundaria. Inicialmente dejó Phoenix para alejarse de Joanne después de que su relación se estrellara y quemara, pero esos sentimientos nunca se desvanecieron por completo.

	"¡Es una noticia fantástica! Me alegro de que haya encontrado a alguien", dijo, casi demasiado forzado.

	"¿Alguna mujer nueva en tu vida que deba conocer?", preguntó.

	"No, mamá, puedes dejar de preguntarme eso. No salgo tan a menudo. El trabajo ha estado muy ocupado últimamente. Puede que me decida a buscar una mujer cuando el trabajo vuelva a ser más lento, pero no es una prioridad. Estoy bien solo".

	"Lo sé, lo sé", respondió ella. "Es que no me gusta que estés solo por ahí".

	"Estaré perfectamente bien. Hace años que no tengo novia y no me ha molestado", le dijo Arthur. 

	Sus pensamientos se dirigieron a la chica que conoció en el bar la semana pasada y la diversión que tuvieron. Ella olía a lavanda y su suave piel era tentadora. Pasaron una gran noche y ni siquiera se molestaron en intercambiar números. El mundo siguió adelante después del encuentro.

	"Bueno, te quiero, y espero que puedas venir a visitarnos antes de que pase mucho tiempo".

	"Veré lo que puedo arreglar. Os quiero, chicos. Saluda a papá de mi parte".

	"Lo haré".

	Arthur miró su teléfono, pulsó el botón rojo de fin de llamada y lo volvió a guardar en el bolsillo. Su madre nunca dejaba de preguntar por una mujer en su vida. Llevaba años acosándole para que sentara la cabeza con una buena mujer y formara su propia familia. Pero nunca parecía ser una prioridad para él. Si aparecía una buena mujer, le hacía ilusión, pero nunca salía a buscarla. Se relajaba en casa y veía la televisión o a veces jugaba a algún videojuego, en lugar de perder el tiempo en bares y discotecas.

	La idea de ver la televisión huyó de su mente y sus pensamientos se dirigieron hacia una buena ducha caliente. Levantándose de la silla, su rumbo lo llevó en dirección al baño. Nunca le había gustado irse a la cama sucio, a menos que fuera por la razón correcta, claro. Su ropa cayó al suelo y se agachó para cogerla. Al pasar por el cesto de la ropa sucia, la arrojó despreocupadamente y continuó hacia el baño. Los anodinos azulejos de pizarra del baño describían la mayor parte de la casa. Todo era sencillo, sin tonos de diseño moderno en ninguna parte del lugar. Nada era anticuado, pero tampoco era una decoración de estilo contemporáneo. Era todo de colores neutros con un estilo mínimo y sin decoraciones que hablar.

	Abrió el agua y se acercó al espejo para inspeccionarse mientras esperaba que el agua de la ducha se calentara. Naturalmente, tuvo que flexionar un poco aquí y allá y comprobar las diferentes partes de su cuerpo. Un comportamiento típico de los hombres, supuso. Era discreto, con el pelo rubio sucio cortado en la parte superior y los lados afeitados casi hasta la piel con una decoloración gradual. Sin embargo, sus ojos eran siempre un poco extraños para él. Eran de color marrón oscuro, pero juraría que de vez en cuando se encendían con un poco de rojo. Debe ser su imaginación hiperactiva. Medía casi un metro ochenta y pesaba alrededor de doscientos diez kilos. Su estilo de vida le había llevado a estar un poco fuera de forma. El gimnasio le llamaba la atención, pero hacía un trabajo maravilloso para ahogarlo. Sin embargo, sus anchos hombros y su torso siempre desviaban la atención de su creciente vientre. 

	Terminó de ajustar el agua después de que se calentara y se metió en ella. Tras un rápido lavado, salió y se secó. Se dirigió a su habitación y observó su cama de tamaño queen con sábanas negras y un edredón negro y azul. No había señales de un toque femenino en ninguna parte de la casa. Una camiseta y unos pantalones cortos de baloncesto de malla fueron sacados de su vestidor para descansar.

	Caminando de vuelta a la sala de estar, escuchó un poco de conmoción fuera. Parecía un hombre gritando, pero era difícil de entender. Se asomó a la ventana delantera y miró hacia la calle. Un hombre y una mujer estaban de pie uno al lado del otro, y estaba claro que el hombre le estaba gritando a ella. La mirada de la mujer le decía que estaba nerviosa o asustada por el hombre. A Arthur no le gustaban los enfrentamientos, pero no se quedaría de brazos cruzados si dejaba que un hombre tratara así a una mujer por cualquier motivo. Cogió sus zapatillas de tenis y se las puso mientras salía.

	Era principios de otoño, así que todavía hacía un poco de calor aquí en Texas. Su escasa ropa no era un problema. La brisa que soplaba contra su piel tenía casi la misma temperatura que la casa que había dejado. La próxima semana sería una historia diferente, según el meteorólogo. Al acercarse, pudo escuchar parte de la conversación.

	"¿Creías que no me enteraría de que te estabas colando aquí, Dana? Debes pensar que soy un tonto", gritó el hombre.

	"No me atrevía a decírtelo, Roger. He sido miserable contigo y con todos tus gritos. Nada es lo suficientemente bueno para ti. Cocino, limpio y cuido de los niños, todo ello sin dejar de trabajar en el supermercado local, pero no puedo estar a la altura de lo que tú quieres." Dijo Dana con lágrimas en los ojos.

	"Bueno, si es mucho mejor que yo, puedes quedarte con él". Resopló. "No quiero volver a verte en mi casa".

	"¿Perdón? Estoy seguro de que esa es NUESTRA casa, y puedo volver a ella si me da la gana".

	"Si no quieres que te den una paliza, te sugiero que no vuelvas".

	"Oh, ¿así que ahora me estás amenazando? No debería sorprenderme, no eres más que un pedazo de mierda abusiva de todos modos, y te preguntas por qué estaría con otro hombre. Si insistes en que me vaya, me aseguraré de quedarme con la casa y los niños. Sería un buen pago por la mierda que he tenido que soportar de ti". Se burló.

	Roger estalló de rabia en ese momento y le dio un fuerte revés en la cara. 

	"Como siempre, nada más que un gilipollas abusivo intentando compensar su absoluta falta de polla. ¿Te preguntas por qué te engañaría? Es que me gusta sentir algo durante el sexo". Le dijo mientras la sangre goteaba de la comisura del labio.

	La furia aumentó en los ojos del hombre y levantó la pierna para patearla. Arthur salió corriendo hacia Roger.

	"¡No te atrevas a tocarla de nuevo!" gritó Arthur, justo antes de que Roger la pateara. Ella se tumbó en el suelo, mirando a su marido con desafío, sujetándose la mejilla. Se volvió y miró a Arthur.

	"Métete en tus malditos asuntos, o puedes unirte a ella en el suelo". Él respondió.

	Eso enojó a Arthur al máximo.

	"Si vuelves a tocarla, serás tú quien se una a ella. Ya he llamado a la policía, y están en camino". Se tiró un farol. Estaba seguro de que no sabría si eso era cierto o no.

	"¿Qué has hecho?", le gritó a Arthur. Arthur vio como Roger daba un paso hacia él y luego se sorprendió al ver un puño volando hacia su cabeza. El ataque no le sorprendió del todo, ya que acababa de verle golpear a una mujer indefensa, pero aun así no esperaba que reaccionara tan rápido. A pesar de ello, Arthur mantuvo sus sentidos y se agachó bajo la mano. Arthur envió su puño derecho hacia arriba y hacia la mandíbula de Roger. La fuerza del golpe aturdió a ambos por un momento y Arthur hizo una mueca de dolor en el puño por el contacto.

	El hombre dio un pequeño paso hacia atrás para recuperar el equilibrio, y su cabeza se había torcido un poco con el golpe, pero no pareció afectarle demasiado. Era evidente que el hombre estaba más familiarizado con la violencia física que Arthur. Arthur no estaba entrenado en la lucha cuerpo a cuerpo de ninguna manera, pero su tamaño, unido a sus puños naturalmente gigantes, era mucho peso para lanzar a alguien.

	La patética excusa para un hombre miró de nuevo a Arthur y tenía un brillo maligno en sus ojos. Esta vez, Roger le lanzó un golpe en el abdomen, y Arthur no fue lo suficientemente rápido como para apartarse. El puñetazo aterrizó en las costillas del lado izquierdo de su cuerpo, e inmediatamente perdió todo el aire que tenía. Dobles y sintiéndose como un pez fuera del agua, Arthur trató de volver a tragar aire, pero no tuvo suerte. Arthur levantó la cabeza y vio que un pie se dirigía hacia él. El impacto le hizo retroceder y caer sobre el cemento. La caída hizo que Arthur volviera a ser consciente de la situación general, y aspiró una bocanada de aire que le quemó cuando volvió a entrar en sus pulmones. 

	Arthur dio una patada en el suelo y golpeó el tobillo del tipo. Este soltó un grito agudo y empezó a caer, pero se sujetó con una mano. La patada de Arthur no había hecho más que enfurecerlo. Rodó hacia un lado y volvió a ponerse en cuclillas.

	"¡Sal de aquí y vete a un lugar seguro mientras puedas!" le gritó Arthur a Dana. Ella se había puesto en pie mientras se desarrollaba la pelea y miró a Arthur con lágrimas en los ojos y le hizo un rápido gesto con la cabeza antes de salir corriendo hacia la casa más cercana. Espero que sea la casa de su amante para que pueda recibir ayuda.

	"Oh, no, no lo harás", dijo Roger mientras sacaba una pistola de la parte trasera de su cintura y apuntaba a Dana. ¿Estaba este tipo loco? Seguramente no dispararía a esta mujer por un altercado en la calle. Arthur se arrodilló y se lanzó a la cintura de Roger, y ambos cayeron. Durante la caída, Arthur oyó el fuerte chasquido de la pistola al dispararse. Por suerte, no pareció darle a nada. Era difícil saberlo con ellos enredados en el suelo, pero aún podía oír a Dana corriendo. Eso le dio la esperanza de que no estuviera herida. 

	Alcanzó la pistola que Roger tenía en las manos para quitársela, y las manos de ambos se cerraron con firmeza. Estaban en una lucha interminable por tirar de un lado y del otro. Arthur luchaba con todas sus fuerzas, pero aquel hombre le estaba dominando poco a poco. Su frente empezó a sudar cuando notó que el cañón de la pistola giraba poco a poco hacia él. 

	"Bueno, si vas a ser el Sr. Héroe y meterte en asuntos que no te conciernen, entonces cosecharás las consecuencias. De todos modos, parece que ya no tengo nada que perder". Dijo con ese brillo maligno en los ojos.

	Arthur escuchó otro fuerte chasquido, sintió un horrible dolor en el lado izquierdo del pecho y toda su fuerza fue inmediatamente minada de su cuerpo. Quedó tendido en el suelo, enfriándose poco a poco y sin energía para moverse. Arthur pudo ver que el tipo estaba de pie y lo miraba fijamente.

	"Puedes decirle a cualquier Dios al que reces que Roger ha enviado tu culo de héroe a su encuentro", dijo Roger. Salió corriendo por la calle y se perdió de vista.

	Mientras Arthur estaba tumbado, su vida empezó a pasar por delante de sus ojos. Podía recordar los cumpleaños, las celebraciones navideñas con sus padres, incluso a Joanna. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas por todas las oportunidades perdidas. Si pudiera cambiar las cosas. Pensó mientras el mundo se desvanecía.

	 

	 

	




	

Capítulo 2

	Una segunda oportunidad

	 

	A


	rthur se despertó en una silla blanca sólida. Esto es extraño. Estoy seguro de que he muerto, pensó Arthur. Ese pensamiento fue interrumpido por la visión de su entorno. Una extensión infinita de blanco puro saludaba su visión. No podía describirlo de otra manera. No parecía haber nada parecido a una pared hasta donde alcanzaba la vista. La desolación de su entorno le sorprendió, pero la sensación desapareció rápidamente. Estaba sentado en una silla de color blanco sólido que se mezclaba bien con el entorno. Se agachó y se tocó el pecho para comprobar que todo estaba intacto. No había sangre ni daños de ningún tipo.

	"Puede ser un poco desorientador, ¿no?" Dijo una voz musical.

	"Sí, y hablando de eso, ¿dónde estoy? ¿Quién eres tú? ¿Dónde estás?" Preguntó Arthur.

	"Típico de los humanos, siempre impacientes con un sinfín de preguntas, aunque supongo que no es inesperado en este extraño escenario. Tu primera pregunta es a la vez difícil y fácil de responder. Te tengo suspendido entre mundos en un espacio dimensional de mi elección. No es tan sencillo, pero esa explicación debería bastar. En cuanto a mí, me llamo Lianna y soy una Diosa". dijo Lianna.

	"¿Una Diosa? ¿Es una especie de broma elaborada? No conozco a ninguna Diosa, especialmente en ninguna de nuestras religiones. Sé que había Diosas en algunas religiones antiguas, pero no recuerdo que el nombre de Lianna se usara para ninguna de ellas."

	"Independientemente de que sepas o no mi nombre, eso no cambia tu situación. Si aún no lo has descubierto, estás, a todos los efectos, muerto".

	La mandíbula de Arthur casi se cae al suelo. Esto no podía ser cierto. Si estaba muerto, ¿cómo podía estar aquí respirando y hablando con esta voz flotante...? Bueno, tal vez eso era una pequeña bandera roja, pero aún así. Recuerdo la discusión y el disparo, tumbado en el suelo, y deseando poder cambiar las cosas. Eso es todo lo que puedo recordar.

	"Me imagino que esto es un poco chocante para ti. Deja que me una a ti, y podremos tener una discusión civilizada sobre por qué te he traído aquí". Ella entonó.

	Arthur divisó una ráfaga de destellos delante de él y a la derecha. De la masa brillante salía la mujer más hermosa que jamás había visto. Medía casi un metro ochenta de altura y tenía un cabello rubio fresa perfectamente liso que le llegaba hasta la parte baja de la espalda. El último metro de su cabello se enroscaba suavemente en anillos que rebotaban. Su cuerpo estaba en perfectas proporciones con todas las curvas en los lugares adecuados. Caminaba con una gracia majestuosa que haría llorar a una modelo de pasarela mientras se acercaba a donde él estaba sentado. Tenía un rostro perfectamente liso con una piel del color de la pálida luz de la luna, pero lo más llamativo de todo eran sus ojos. Reflejaban el color dorado más puro que él había visto nunca. Los iris eran de un dorado sólido que parecía brillar de vez en cuando, pero eso podía ser sólo su imaginación.

	Hizo un gesto hacia un lado y otra silla blanca y pura, idéntica a la que ocupaba Arthur, se levantó del suelo. Se levantó del suelo como si estuviera hecha de líquido y se solidificó, a menos de un metro y medio frente a él. Se acercó al asiento y se volvió deliberadamente para mirar a Arthur mientras se sentaba lentamente en la silla. La mera visión de ella hizo que su aliento se atascara en la garganta.

	"Ya está, así está mucho mejor, ¿no te parece?", dijo ella.

	Arthur se quedó con la boca abierta. Su mera presencia hacía casi imposible responder. Era tan hermosa que no importaba qué parte de ella mirara. Se quedaba mirando hasta que movía la vista a otra parte de su cuerpo y el proceso se repetía.

	"Creo que la frase de su mundo dice: 'Si no cierras la boca, acabarás cazando moscas', pero podría equivocarme. Pero la idea general es la misma". Soltó una risita.

	Arthur sintió que sus mejillas se calentaban y cerró la boca. Por fin se recompuso un poco y le mostró una tímida sonrisa.

	"Comprendo que mi aspecto puede distraer, especialmente a los mortales como tú, pero necesito tener una conversación seria contigo sobre tu situación".

	Eso llamó su atención. "Si estoy muerto, como has afirmado, no estoy seguro de qué puedo hacer para ayudar", respondió, pudiendo por fin sacar palabras.

	"Ja, chico tonto, no se trata de lo que puedas hacer por mí, sino de lo que yo pueda hacer por ti. Tengo una propuesta de negocio para ti. Tienes algunos factores únicos en ti que me permiten interferir en tu situación. A saber, tu parentesco y las circunstancias de tu muerte". Dijo con un brillo en los ojos.

	"¿Mi parentesco? Nunca conocí a mis padres biológicos y mis padres adoptivos no mencionaron ningún detalle sobre ellos, si es que alguna vez los conocieron. ¿Qué tendría que ver mi filiación con una situación como ésta? Esto parece una situación a nivel bíblico, no es que yo haya sido nunca demasiado religioso". 

	"Soy consciente de ello, pero como no soy una deidad de tu mundo, eso no afecta a mis acciones".

	"¿Cómo podrías actuar entonces por mi muerte si no tienes influencia en mi mundo? No es por ofender, pero me parece que al menos hay algunas reglas establecidas en base a tu declaración anterior".

	"Bueno, puedo decir que me complace que seas lo suficientemente inteligente como para al menos comprender eso basándome en la poca conversación que hemos tenido hasta ahora. Responder a esa pregunta es fácil, y esperaba que tú mismo la elaboraras basándote en las dos condiciones que te dije".

	Pensó en lo que ella había dicho. Las dos únicas cosas que ella mencionó fueron su filiación y cómo murió. Imaginó que el hecho de que le disparara un extraño al azar no tenía nada que ver, así que sólo quedaba la ascendencia.

	"Bueno, lo único que tendría sentido es algo relacionado con mis padres, pero no puedo, por mi vida, averiguar cómo". Dijo.

	"Te concedo eso, ya que nunca conociste otros planos de existencia. La explicación más rápida es que tus padres no eran de la Tierra originalmente, y de hecho, nacieron en un plano del que tengo al menos un dominio parcial."

	"Espera... ¿entonces mis padres son extraterrestres de otro planeta? ¿A eso te refieres con otro plano?" Preguntó.

	"No, no lo es. Me refiero a que tus padres son de otro plano. Es difícil de entender. Los planos son similares a lo que los humanos de la Tierra denominan dimensiones en sus teorías. No tengo dominio directo sobre el plano del que forma parte la Tierra, pero dado que tus padres eran de mi plano, me da la oportunidad de al menos ver cómo estás. Las circunstancias de tu muerte me permiten hacerte una oferta. Ya que sacrificaste tu vida para ayudar a salvar a otro, se me ha dado una oportunidad de interferencia divina y se me ha permitido darte una opción".

	"Aunque aprecio el sentimiento, sólo lo hice por una reacción natural y no por ningún sentido de heroísmo".

	"Lo entiendo, y es parte de la razón por la que esta oferta es posible. Lo hiciste por instinto y no para ganar ningún favor o renombre. Sin embargo, la oferta es simple y complicada a la vez. Te ofreceré la vida, con algunas estipulaciones y condiciones propias. Lo primero y más importante es que hay un plazo para tu servicio a mí, que requerirá que sirvas a mis intereses durante cinco años. Una vez que hayas completado esos cinco años, tu vida será tuya y podrás hacer lo que quieras". Ella entonó.

	"Mientras no esperes que me convierta en una especie de asesina o en una asesina en masa, creo que sería justo. ¿Cuál sería la siguiente estipulación?"

	"La siguiente parte no es tanto una estipulación como una advertencia. No se te permite traicionarme en nuestro trato acordado. Si lo intentas, nuestro trato se perderá, así como tu vida. Esto incluye tratar de asociarte con otras deidades sin mi consentimiento para trabajar con ellas".

	"Entonces, sé leal, entendido. ¿Algo más?" Arthur preguntó.

	"Hay mucho más, pero por desgracia, estoy limitado en lo que puedo decirte. Este mundo será muy diferente a lo que estás acostumbrado en la Tierra, y sin embargo, mucho será lo mismo. La forma más fácil de resumirlo sería decir que este mundo es lo que pasaría si cogieras la Tierra y la mezclaras con uno de los juegos de rol que se suelen jugar allí". Dijo con una sonrisa.

	"¿En qué sentido? ¿La gente va a correr con signos de exclamación amarillos sobre sus cabezas, a chocar con objetos al azar o a quedarse atascada en terrenos extraños de vez en cuando?" preguntó con una sonrisa.

	"El plano de existencia al que vas a ir seguirá tu progreso como si fuera un juego de rol. Hay niveles de habilidad para casi todo lo que hagas allí. Por ejemplo, desollar, minar, trabajar el cuero, etc. Esto también se aplica a las habilidades de combate y magia también".

	"Espera un momento. ¿También hay magia allí? ¿Como la magia real de espadas y brujería de las novelas y juegos de fantasía?" Dijo sorprendido.

	"Sí, pero no funciona exactamente como la magia que tú conoces. Hay muchas formas de describir la magia en esas novelas de fantasía y videojuegos a los que te refieres, y cada una difiere de la otra. Seguro que le coges el tranquillo rápidamente". Entonó.

	"Entonces, ¿me envías a este plano con qué propósito?"

	"Me alegro de que lo preguntes. Como dije antes, no pretendo que esto sea algo desagradable, aunque sin duda habrá algunas cosas desagradables al final de tu tiempo allí. Simplemente quiero que ayudes a los que encuentres y contribuyas a hacer de ese mundo un lugar mejor. Deseo que albergues la buena voluntad entre los ciudadanos y que eventualmente intentes convertirlos a mi culto. Entenderás por qué esto es importante, cuanto más tiempo permanezcas allí. El mundo en sí es corrupto, y tendrás que ser cauteloso con algunos de los que ayudes, pero tengo fe en que podrás hacerlo".

	"Dicho todo esto, hay unas pequeñas indicaciones que quiero darte antes de enviarte por el camino. Casi se nos acaba el tiempo asignado, así que lo haré rápido. Lo primero es que te pondré en un pequeño bosque cuando llegues por primera vez. Te equiparé con algunos objetos básicos para que puedas empezar, pero eso es lo mejor que puedo hacer. Debes pasar un tiempo en este bosque para acostumbrarte a la nueva forma en que funciona este mundo. También es importante que te tomes un tiempo para ganar algunos niveles y habilidades porque te colocaré en el mundo en el nivel 1. No hay manera de que pueda evitar eso, y honestamente, le parecerás muy extraño a cualquiera allí como un adulto completo en el nivel 1".

	"Espera, ¿también hay niveles en ese plano?" preguntó Arthur.

	"Claro, ya te dije que es como uno de tus juegos de rol". Ella resopló. "Ahora, no me interrumpas de nuevo. Si me sobra tiempo, responderé a algunas preguntas. ¿Dónde estaba yo? Ah, sí, progresa en tus habilidades rápidamente y preferiblemente antes de salir del bosque. Caza los animales pequeños y las cosas para ganar la experiencia necesaria para subir de nivel. Has jugado suficientes RPGs a lo largo de tu vida para entender la mayoría de las cosas que necesitas saber para esto. Sobre todo, no salgas del bosque hasta que hayas ganado unos cuantos niveles. La mayoría de la gente en ese plano será de nivel cinco al llegar a la adolescencia, y la mayor parte de eso es sólo jugar o aprender habilidades en la casa para ayudar".

	"Tienes una increíble ventaja que los demás no tienen. Conoces la civilización avanzada de la Tierra y muchas de sus peculiaridades. Tengo que subrayar esto porque será esencial para ti. Este mundo es real, no te dejes llevar por la idea de que es uno de tus juegos en la Tierra. Puedes morir, puedes ser herido, apuñalado, puedes perder un miembro, y cualquier otra cosa que puedas imaginar que te pasaría en la Tierra. El hecho de que tenga algunos elementos de estilo de juego no significa que sea tan diferente. Lo que realmente necesito que recuerdes es que, como es real, puedes cambiar cualquier cosa en él. Las restricciones normales que viste en los videojuegos no se aplican aquí. No hay habilidades ni objetos que no se puedan descubrir o fabricar. El mundo premia el ingenio e integrará sin problemas nuevas habilidades si las desarrollas. Esta será tu mayor fortaleza si consigues que funcione para ti". Explicó.

	"Así que considera la mecánica como si fuera un juego, pero recuerda que las consecuencias son auténticas, entendido", afirmó rotundamente.

	"En pocas palabras, sí. Hay muchas cosas en las que me gustaría poder entrar en más detalles, pero nuestro tiempo casi se acaba y tengo que ponerte en camino. ¿Tiene alguna pregunta final para mí?"

	"Creo que entiendo bien todo lo que ha dicho. Pero me gustaría preguntar qué pasará en la Tierra con mis padres y todo eso".

	Ella le sonrió con tristeza. "Recibirán la noticia de la policía local, organizarán el funeral y todo procederá como en cualquier otro funeral. Siento que no pueda hacer nada en ese sentido. Ya que ha aceptado mi oferta, obligaré a la joven a la que ayudó a presentarse y testificar sobre los hechos. Esto asegurará que ella pueda ayudar a la policía a atrapar a la persona que te mató. También me aseguraré de que la historia de tu heroísmo llegue a tus padres adoptivos, para que entiendan por qué te perdieron. Me gustaría poder hacer más, pero, como dije antes, tengo limitaciones".

	"Eso será entonces", suspiró resignado, "no quiero verlos heridos por esto, pero al menos podrán tener un poco de consuelo sabiendo que fue porque intenté ayudar a alguien. Tal vez eso pueda ayudar a aliviar su carga".

	"Muy bien entonces, parece que es hora de irse. Te dejaré en un bosque que está en una zona remota. Esto te dará tiempo para aclimatarte un poco al mundo".

	Ambos se levantaron de sus sillas y ella se acercó lo suficiente como para que casi se tocaran. Un último pensamiento le vino a Arthur cuando se acercó.

	"¿Cuál es el nombre del mundo? Podría ser importante saberlo". Preguntó.

	"Dravincia", respondió ella y luego lo empujó con fuerza hacia atrás. Él tropezó y cayó en la oscuridad.

	 

	




	

Capítulo 3

	Nuevos comienzos

	 

	A


	rthur se despertó y comprobó rápidamente su entorno. Inmediatamente notó el olor fresco del cedro a su alrededor. Se levantó lentamente y comenzó a inspeccionar su entorno. La diosa Lianna debía estar diciendo la verdad. Era evidente que se encontraba en un bosque. Algunos árboles se alzaban sobre él, mientras que otros tenían un tamaño similar al de los que rodeaban su antiguo hogar. Se preguntó ociosamente cómo sobrevivían aquellos con los más grandes bloqueando gran parte del sol.

	No había mucha maleza visible a su alrededor. Una suave capa de hierba cubría el suelo bajo sus pies, pero era fácil detectar los numerosos senderos de caza que atravesaban el bosque, mostrando la tierra desnuda.

	"Bueno, supongo que es hora de empezar. La verdadera pregunta es por dónde debo empezar", se dijo a sí mismo. "Supongo que puedo empezar con lo que la Diosa sugirió y tratar de encontrar alguna fauna local para cazar".

	Una pequeña bolsa que estaba a su lado le llamó la atención. La recogió y, para su sorpresa, tenía un poco de peso. Metió la mano con cuidado y sintió un fuerte dolor en el borde en uno de sus dedos.

	"¡Ay, maldita sea!", exclamó mientras la bolsa se le caía de las manos. De la mochila emanaron ruidos de tintineo al caer al suelo. Bueno, vamos a intentarlo de otra manera.

	Se agachó y volvió a coger la bolsa. Esta vez la sostuvo más abajo en el suelo y la volteó para vaciar el contenido. Cayó una pequeña colección de objetos, y enseguida se fijó en el culpable de la ligera hemorragia de su dedo. Una pequeña daga yacía en el suelo entre la colección de objetos. Recordó vagamente que Lianna le había dicho que le proporcionaría algunas cosas para empezar.

	Recogió la fea daga para examinarla. No tenía ningún tipo de adorno o decoración. Estaba afilada y era funcional, pero eso era todo. La estudió detenidamente, tratando de encontrar algún problema en ella, y notó que algo brillaba en la esquina de su visión. Sacudió la cabeza rápidamente en la dirección en la que creía haber visto el destello y no encontró más que árboles. Tras unos instantes de escrutinio de la arboleda, no vio nada que se moviera. Lo atribuyó a su imaginación y volvió a mirar la daga.

	Tras unos segundos mirando de nuevo, vio el destello en su visión. En lugar de girar la cabeza para mirar en esa dirección, pensó en concentrarse mentalmente en la perturbación. Para su sorpresa, lo que vio fue una ventana flotante y semitransparente junto a la propia daga. No sólo eso, sino que la ventana tenía algo escrito. Miró cuidadosamente lo que decía.

	 

	
		

				
Artículo:

Daga de hierro simple


				
Ataque: 3-5

 

Durabilidad: 35/35

 

Rareza: Común

 

Calidad: Bien hecho

 

Peso: 0.8 kg

 

Ranura: Mano principal/mano de salida

 

Rasgos: Una simple daga hecha de hierro.


		

	


	 

	 

	"¡Santo cielo!", exclamó mientras miraba la ventana. Los aspectos de estilo de juego de este mundo ya estaban empezando a mostrarse. La pregunta era: ¿los demás objetos de aquí tienen todos el mismo estilo de cuadros de descripción? Se preguntó si las criaturas y las personas tendrían lo mismo. "¿De verdad? Deben ser kilogramos, ¿no? ¿No podían ser libras americanas a la vieja usanza?" Dijo en voz alta para sí mismo.  "Incluso otros universos rehúyen nuestro sistema".

	Una funda de cuero estaba tirada en el suelo cerca de donde había estado la daga. Era de suponer que la hoja tendría una funda pero estaría desnuda en la bolsa para poder cortarle. Alguien tenía un sentido del humor enfermizo.

	Su atención se desvió hacia otros objetos que había en una pila. Lo siguiente que cogió fue una pequeña caja de metal que no pudo saber muy bien qué era. Después de mirarla durante unos segundos, la siempre útil ventana se abrió para ayudarle.

	 

	
		

				
Artículo:

Caja de pólvora


				
Durabilidad: 50/50

 

Rareza: Común

 

Calidad: Bien hecho

 

Peso: 0.3 kg

 

Rasgos: Contiene un pequeño trozo de pedernal, una tea y yesca para encender el fuego.


		

	


	 

	  "Bueno, eso debería ser útil". Reflexionó mientras leía la descripción. Con un poco de práctica, estaba seguro de que podría averiguar cómo hacerlo funcionar. Utilizar el pedernal y el acero para encender un fuego no era una tarea que hubiera intentado antes. Sin embargo, la idea básica era fácil de entender. Entonces cogió el siguiente objeto, que parecía ser un odre de agua.

	 

	
		

				
Artículo:

Piel de agua simple


				
Durabilidad: 50/50

 

Rareza: Común

 

Calidad: Bien hecho

 

Peso: 2.0 kg

 

Rasgos: Cuero tratado para contener líquidos y cosido en forma de bolsa.

 

Estado: Lleno (40/40)


		

	


	 

	   Era bueno que el objeto le indicara el contenido. No estaba seguro de cómo se medían esos números, pero sería útil. Lo siguiente que cogió fue un manojo de flechas. Sacó una del manojo y la evaluó rápidamente.

	 

	
		

				
Artículo:

Flecha de hierro simple


				
Modificador de daño: +1

 

Durabilidad: 15/15

 

Rareza: Común

 

Calidad: Bien hecho

 

Peso: 0.6 kg

 

Ranura: Munición

 

Rasgos: Flecha con punta de hierro y pluma.


		

	


	 

	  Esos serían útiles, pero estaba un poco confundido. No tenían una cantidad de daño en ellos, sólo un modificador. Entonces se dio cuenta. El modificador debía aumentar las estadísticas de daño del arco. El paquete parecía tener treinta flechas. El caso es que no podía usarlas sin un arco, y no se le cayó ninguna de la bolsa cuando vació el contenido. 

	  Barrió con la vista a su alrededor. Había un árbol a tres metros de él y, apoyado en él, vio un arco. Se acercó y lo recogió.

	 

	
		

				
Artículo:

Arco de fresno simple

 


				
Ataque: 5-7

 

 

Durabilidad: 40/40

 

Rareza: Común

 

Calidad: Bien hecho

 

Peso: 1.5 kg

 

Ranura: Mano principal/mano libre

 

Peso de desenfundado: 20 kg

 

Características: Arco de madera de fresno.

 

 

 


		

	


	 

	   Bueno, eso al menos resuelve ese dilema. Ahora que Arthur tenía arco y flechas, debería ser más fácil cazar. Mientras no haya grandes animales depredadores como lobos u osos, debería estar perfectamente bien.

	  Volvió a acercarse a los dos últimos objetos en el suelo. Ambos eran pequeñas bolsas atadas con una cuerda. Abrió una y miró dentro. Encontró tiras de carne seca en la bolsa y la sacó para mirar una.

	 

	 

	
		

				
Artículo:

Venado seco


				
Durabilidad: 5/5

 

Rareza: Común

 

Peso: 0.2 kg

 

Atributos: Carne de ciervo seca y lista para comer.


		

	


	 

	  Esto era una vista bienvenida y le dio algo de tiempo para aclimatarse aquí antes de tener que estresarse por la comida. Volvió a meter el trozo de carne seca en la bolsa y cerró la cuerda. Abrió el último recipiente y echó un vistazo al interior. Estaba lleno de una sustancia blanca cristalina que le resultaba vagamente familiar. Cogió unos cuantos gránulos y se los puso en la lengua. Rápidamente descubrió que era sal. La sal era una necesidad en el mundo. Podría darle un buen uso cocinando y curando carnes y pieles si alguna vez conseguía dominar la caza aquí.

	  Mientras recogía sus objetos, notó algo que no había notado antes. Vio que estaba vestido con ropa diferente a la que conocía. Debería haberlo visto antes, pero había estado tan cautivado con las vistas y luego con la bolsa de golosinas que no prestó suficiente atención. Al mirar hacia abajo, vio que llevaba un par de pantalones estándar con un pequeño cinturón de cuero marrón. Los pantalones en sí eran de un color marrón que era casi un bronceado claro. Llevaba una camisa blanca con lo que supuso que era una túnica verde encima. Arthur supuso que llevaba una túnica, basándose en las fotos históricas que había visto en Internet.

	  "Bueno, supongo que tengo que mezclarme con los lugareños una vez que los encuentre. No puedo aparecer con una camiseta de algodón y pantalones cortos de baloncesto". Dijo a nadie en particular. Tendré que dejar de hablar en voz alta, pensó para sí mismo. Al final alguien vendría y le oiría hablar solo y pensaría que le pasaba algo.

	  Recogió las dos pequeñas bolsas que contenían el venado seco y la sal y ató cada una de ellas al corto cinturón de cuero que sujetaba la cintura de sus nuevos pantalones. También ató la vaina de la daga a su cinturón con la daga ahora firmemente protegida en ella. Recogió la bolsa en la que estaban los objetos y volvió a meter el yesquero en ella. Se dio cuenta de que también tenía una correa ancha atada a ella. No sabía si esto era común o si Lianna le había tirado un hueso, pero no iba a cuestionar la buena suerte.

	  Se colgó la bolsa de un hombro, sabiendo que le sería útil para transportar cosas por el bosque. Como le cabía en el hombro, también podía utilizarla como carcaj improvisado y volver a meter las flechas en él mientras mantenía el extremo emplumado en alto para que el alcance fuera más natural. La bolsa era lo suficientemente profunda como para que las flechas no sobresalieran del todo, pero era mejor que intentar llevarlas consigo. Separó algunas de las flechas del haz para dejarlas sueltas en la bolsa por si necesitaba cogerlas.

	  Finalmente, levantó el arco y se puso a caminar. Decidió que lo mejor sería seguir uno de los senderos de caza más transitados y ver si podía encontrar agua. No debería ser difícil encontrar un pequeño arroyo aquí.

	  A medida que avanzaba por el camino, se maravillaba de la sencillez de la naturaleza. El sonido de los pájaros en los árboles era relajante, junto con el susurro de las hojas debido a las frecuentes brisas, lo que hacía que el viaje fuera bastante tranquilo. Se fijó en un puñado de arbustos mientras caminaba, y en algunos de ellos había incluso pequeñas bayas, consideró detenerse a recoger unas cuantas pero rápidamente cambió de opinión. No había ninguna garantía de que los frutos de aquí fueran los mismos que conocía en la tierra, e incluso si lo eran, tampoco había ninguna garantía de que pudiera confiar en ellos en este plano. Lo último que necesitaba era comer una baya que dijera que era una zarzamora para luego descubrir que eran venenosas en este plano. Tendría que evitar las frutas hasta que pudiera identificar algunas seguras aquí.

	  Continuó durante lo que le parecieron horas, pero que en realidad fue probablemente sólo una hora, y tropezó con un pequeño arroyo. El agua limpia fluía por un pequeño claro y era una escena tentadora. Se acercó y vio que el fondo del arroyo tenía capas de grava fina con rocas más grandes en el camino de vez en cuando. Nadaban pequeños peces que no podían ser mucho más que una perca de algún tipo.

	  Comprobó el agua de su odre y aún estaba casi lleno. Sólo había bebido un par de tragos, pero, sinceramente, el agua de su interior no tenía el sabor más fresco para empezar. Tiró el agua que tenía y la rellenó con el agua fresca y limpia del arroyo; no tenía sentido beber agua más vieja y ligeramente rancia cuando no la necesitaba.

	  Levantó la vista desde donde estaba agachado y vio movimiento cerca de un pequeño arbusto al otro lado del arroyo. Selló la piel del agua y la colocó en su bolsa. Recogió el arco que había dejado en el suelo cerca de él para poder llenar la piel de agua y sacó lentamente una flecha de la bolsa que llevaba al hombro.

	  No estaba seguro de lo que había en la maleza, pero estaba decidido a intentar derribarlo de cualquier manera.

	  Levantó el arco y lanzó la flecha, asegurándose de que el plumaje estuviera bien colocado para evitar daños. Estaba familiarizado con el arco por haber cazado ciervos algunas veces, pero siempre había sido un arco compuesto. Este sería un poco más desafiante, pero esperaba que disparando a tope, podría compensar cualquier pequeño problema que pudiera tener. 

	  Tiró de la flecha hacia atrás hasta que sintió la tensión adecuada y la mantuvo. Observó el pequeño arbusto que seguía bailando de vez en cuando, pero nunca de forma seria. Le empezaron a doler los brazos después de sólo un puñado de segundos, y la tensión estaba resultando poco a poco demasiado. No estaba en mala forma, pero sostener una flecha tensa durante tanto tiempo utilizaba músculos que mucha gente no usaba habitualmente, y eso le estaba cansando.

	  Cuando pensó que no podría aguantar más, un pequeño conejo marrón salió de los arbustos y empezó a dar pequeños saltos hacia el arroyo. Estaba seguro de que el conejo no lo había visto porque no parecía asustado. Apuntó rápidamente al animal y dejó volar la flecha. La flecha voló con seguridad, pero su puntería no fue tan buena como esperaba. El conejo estaba a veinte metros, pero su inexperiencia se hizo notar y la flecha le dio en la pata trasera y lo inmovilizó en el suelo. Los chillidos que salieron del conejo le dolieron al escucharlos. No quería que el animal sufriera. Salió en una rápida carrera acortando la distancia y sacó la daga de su cintura. Con un rápido movimiento, hundió el cuchillo en el cuello del conejo, casi decapitándolo con la gran hoja, y el conejo se quedó callado. 

	  Oyó un pequeño timbre, pero no pudo precisar de dónde venía ni qué significaba. Decidió ignorarlo por ahora, y podría contemplarlo más tarde. 

	  Quitó su daga e inspeccionó el daño. Había estropeado un poco de carne en algunos puntos debido a las magulladuras de los disparos y las puñaladas, pero una cantidad decente seguía en buen estado. Desolló cuidadosamente todo el animal para asegurarse de no desperdiciar nada. Si fuera como la mayoría de los juegos de rol, podría utilizar casi todo de él. 

	  Cuando hizo el último corte para separar la piel, volvió a oír el ruido de carillón de antes. Empezaba a pensar que se estaba volviendo un poco loco, pero seguía sin ver nada a su alrededor. Recogió la piel y la miró. Apareció una ventana junto a ella.

	 

	
		

				
Artículo:

Piel de conejo sin curar


				
Durabilidad: 5/5

 

Rareza: Común

 

Calidad: Pobre

 

Peso: 0.1 kg

 

Atributos: Una piel de conejo normal que no ha sido curada para su uso.


		

	


	 

	  Sus pensamientos eran correctos. El mundo identificaría automáticamente los objetos a medida que los recogiera. Se preguntó si habría identificado el conejo. Había aparecido tan rápido, y su disparo le había seguido inmediatamente. No se había tomado el tiempo de mirarlo durante mucho tiempo. Tendría que probarlo la próxima vez que viera algo.

	  Colocó la piel, con el pelaje hacia abajo, y procedió a limpiar los trozos de suciedad y las hojas que vio. Tomó un pequeño puñado de sal y lo frotó en el lado crudo de la piel y lo dejó reposar al sol a través de una brecha en los árboles.

	  Se acercó al cadáver que había dejado sobre una roca y lo recogió. Le hizo un pequeño corte en el centro del estómago y le sacó los órganos. Arthur llevó las vísceras al borde del claro para poder desecharlas adecuadamente y que no se acercara ningún carroñero. Se inclinó sobre el agua y lavó a fondo el conejo. Después de limpiar el cadáver, Arthur lo miró detenidamente. La ventana que había llegado a esperar apareció rápidamente.

	 

	 

	
		

				
Artículo:

Carne de conejo cruda


				
Durabilidad: 5/5

 

Rareza: Común

 

Calidad: Pobre

 

Peso: 0.3 kg

 

Porción: Entero

 

Características: Carne de conejo cruda que no ha sido cocinada.


		

	


	 

	  Ese era un nuevo atributo. Arthur imaginó que si el cuerpo se cortaba por la mitad, sería una media porción. Sin embargo, no podía estar seguro. Podría significar que el conejo equivalía a una ración completa, pero tenía la sensación de que sólo se refería a su cantidad. Sería más fácil cocinarlo entero en un palo que intentar probar su teoría cortándolo por la mitad.

	  Decidió que este pequeño claro sería un buen campamento con el suministro constante de agua que había. Encontró un lugar cerca de un gran árbol en el borde del claro más alejado del arroyo y comenzó a apilar pequeños trozos de madera. Nunca había encendido un fuego con yesca, pero había quemado muchos montones de maleza en su casa durante sus primeros años. Sabía que la forma de apilar la leña era esencial para que ésta prendiera bien.

	  Dispuso la madera de la manera que creía que sería mejor para encender el fuego. Colocó una pequeña cantidad de yesca bajo el montón y clavó el pedernal en el acero para encender el fuego. Tras unos cuantos golpes, consiguió que la yesca ardiera y, tras soplar durante unos segundos, la yesca prendió. Estaba tan entusiasmado que se dio cuenta demasiado tarde de que la llama se había apagado menos de un minuto después.

	  Examinó el montón y descubrió que sus habilidades para apilar no debían ser tan buenas como pensaba. Eso y que estaba acostumbrado a hacer trampas empapando un poco de gasolina en la madera primero para que las cosas se pusieran en marcha. La yesca había ardido bien, pero a pesar de lo rápido que había ardido, no prendió nada más. Era hora de volver a intentarlo.

	  Apiló la madera de forma diferente, y esta vez mantuvo una pila decente de pequeños restos de madera y hojas secas a un lado. Esta vez, en cuanto consiguió una llama, añadió con cuidado algunas hojas secas para que el fuego fuera más grande y luego apiló algunos trozos de madera más pequeños y ramitas que había dejado a un lado para crear un fuego más estable. Unos minutos más tarde, después de cuidar y apilar cuidadosamente, tenía una buena llama encendida y estaba bastante orgulloso de sí mismo. Era mucho más difícil hacer esto de lo que había imaginado.

	  Sin embargo, volvió a escuchar ese extraño sonido de carillón. No tenía sentido para él. ¿Por qué iba a oír ruidos de campanas? No había nada cerca de él, así que no podía imaginar de dónde venía.

	  Dejando eso en el fondo de su mente, preparó un pequeño estante para cocinar. Encontró dos ramas bifurcadas y las clavó en el suelo hasta que quedaron firmes a ambos lados del fuego. Luego encontró un palo recto y robusto que se cruzara entre ellas. Cogió el cadáver del conejo, introdujo el asador recién encontrado por el centro y lo apoyó sobre el fuego.

	  Se sentó allí, disfrutando de la belleza de su entorno. El tiempo aquí era encantador. Supongo que rondaba los treinta grados, con un poco de brisa fresca aquí y allá. El sol seguía en lo alto del cielo, pero a juzgar por su posición, dudaba que la temperatura subiera mucho más de lo que lo hacía ahora. 

	  De vez en cuando se acercaba y giraba un poco el asador con el conejo encima. No quería quemarlo sin querer. Sabía que tenía las raciones secas en su bolsa, pero no tenía sentido desperdiciar algo que podría necesitar más adelante. Recoger cualquier cosa que pudiera para ayudarle a sobrevivir ahora le daría una ventaja en su progreso aquí.

	  Giró lentamente el conejo cada pocos minutos y lo dejó cocer durante media hora. Observó cómo la grasa de las partes grasosas corría lentamente por la carne del conejo. Le hubiera gustado tener un poco de condimento para echarle, pero guardó la sal que tenía por si necesitaba curar más pieles. Normalmente las pieles podían venderse en los mercados locales como una forma decente de ganar dinero.

	  Retiró el asador del fuego y hurgó tiernamente en algunas de las porciones más gruesas de carne. Como era de esperar, parecía perfectamente cocinada. Miró el conejo cocido y se inclinó hacia la ventana por él.

	 

	 

	
		

				
Artículo:

Carne de conejo asada


				
Durabilidad: 5/5

 

Rareza: Común

 

Calidad: Regular

 

Peso: 0.3 kg

 

Porción: Entero

 

Características: Carne de conejo asada al fuego.


		

	


	 

	Esta vez volvió a oír ese inconfundible timbre, sólo que inmediatamente después, escuchó un sonoro toque de trompeta de duh-dun-a-dun. ¿Qué demonios era eso? pensó para sí mismo.

	 

	  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	




	

Capítulo 4

	Auto descubrimiento

	 

	U


	 n sentimiento de poder se apoderó de él inmediatamente después del sonido de la trompeta. Sin embargo, ese sonido le picaba en el fondo de su mente. Instintivamente, sabía que él era el único que podía oír esos sonidos cuando se producían. Cuando escuchas el ruido a tu alrededor, normalmente es posible señalar un área general de donde proviene. Estos sonidos eran diferentes. Parecían originarse dentro de su mente.

	¿Por qué me resultan familiares estos sonidos? pensó Arthur. Sabía que este mundo se basaba en la mecánica de los juegos de rol, ya que Lianna se lo había dicho. También le dijo que se asegurara de subir de nivel. Fue entonces cuando se dio cuenta. La trompeta sonó como una notificación de algo. Era lógico que, si podía subir de nivel, pudiera ver su pantalla de estadísticas. Se concentró en su interior y se imaginó viendo sus estadísticas.

	 

	
		

				
Nombre: Arthur

Nivel: 2

Edad: 26 años

Raza: Humano

HP: 100/100

PM: 100/100

Resistencia: 100/100


		

		
				
Fuerza: 3

Agilidad: 2

Intelecto 2

Sabiduría: 1

Resistencia: 3

Carisma: 2

Suerte: 4


				Experiencia: 25/750 (5 puntos de estadística disponibles)

		

		
				
Habilidades (25% de aumento de cualquier habilidad para subir de nivel)

Habilidades de combate:

 

Tiro con arco: 1 (25/500)

Espadas pequeñas: 1 (25/500)

 

Profesiones:

 

Cocina: 1 (25/500)

Hacer fuego: 1 (25/500)

Desollar: 1 (25/500)


		

	


	 

	 

	Arthur no estaba seguro de si la pantalla era algo bueno o malo mientras miraba las estadísticas. Lo que más le extrañó fue la edad que aparecía en la lista, ya que Arthur tenía treinta y tres años antes de venir a este mundo. Eso era un misterio para más adelante. Las estadísticas eran bienvenidas, pero no respondían a la procedencia de los sonidos. El sonido de la trompeta tenía que ser su subida de nivel, ya que apenas estaba en el nivel 2, pero tenía que averiguar el resto. Se acercó a esto un poco diferente y en su lugar se centró en ver un registro.

	 

	Rabbit (Nivel 1) ha muerto.

	Has ganado 25 de experiencia por matar a Rabbit (Nivel 1).

	Enhorabuena, has aprendido Cuchillas pequeñas para obtener una bonificación de 100 de experiencia. Ten cuidado con eso. Es afilado.

	Has ganado 25 de experiencia en Cuchillas pequeñas por matar a Rabbit (Nivel 1).

	Enhorabuena, has aprendido Tiro con arco para obtener una bonificación de 100 de experiencia. Apuñálalo en la cara, desde la distancia.

	Has ganado 25 de experiencia en Tiro con arco por matar a un conejo (nivel 1).

	Enhorabuena, has aprendido a despellejar para obtener una bonificación de 100 de experiencia. Se siente viscoso.

	Has ganado 25 de experiencia en Desollar por despellejar a un conejo (nivel 1).

	Enhorabuena, has aprendido a hacer fuego con una bonificación de 100 de experiencia. No te quemes con eso.

	Has ganado 25 de experiencia en Hacer Fuego por hacer Fuego Básico.

	Enhorabuena, has aprendido Cocina para obtener una bonificación de 100 de experiencia. Un poco ennegrecido, pero comestible.

	Has ganado 25 de experiencia en Cocina por cocinar carne de conejo cruda.

	Enhorabuena, has pasado al nivel 2. ¡Sigue firme en tu camino! 

	 

	Parece que este mundo te animó a aprender muchas habilidades. Las preguntas críticas eran: ¿sólo recibías experiencia cuando las aprendías inicialmente, o te concedían experiencia extra a medida que alcanzabas ciertos niveles? Será interesante ver cómo progresa. Estaba claro que tenía algunos puntos de estadísticas que necesitaba resolver. Siempre serán útiles.

	Asignó 2 a Agilidad, ya que eso ayudaría a su habilidad de Tiro con Arco, 2 a Resistencia, ya que eso aumentaría un poco sus PS, y, para divertirse, asignó 1 a Carisma. De este modo, obtuvo 4 de Agilidad, 5 de Resistencia y 3 de Carisma. El Intelecto y la Sabiduría no le servirían, ya que no tenía magia, al menos todavía. Aunque la Fuerza siempre fue excelente, la Agilidad parecía servirle mejor. Estos ajustes también hicieron que su HP subiera a 120 y su Stamina a 120. Era un cambio bienvenido. Por lo que parecía, cuando puso el primer punto en Resistencia, no había pasado gran cosa, pero el segundo punto hizo que ambos aumentaran en 20. Supuso que tenía algo que ver con la marca de 5 puntos, pero no podía estar seguro de cómo. Se guardaría el 25% de aumento de una habilidad para más adelante. Era un desperdicio gastarlo en una habilidad de tan bajo nivel.

	Una vez completada la autorreflexión, pensó que era el momento de redoblar la marcha. La cuestión era por dónde empezar. Estaba claro que la subida de nivel en sí misma le llevaría mucho tiempo, ya que la experiencia por matar al animal que había acabado era bastante baja, pero ¿qué otra cosa podía hacer?

	Se acercó a la piel que había puesto al sol, y su aspecto era diferente al que recordaba. En cuanto la ventana se abrió, se dio cuenta de por qué.

	 

	
		

				
Artículo:

Piel de conejo curada


				
Durabilidad: 5/5

 

Rareza: Común

 

Calidad: Pobre

 

Peso: 0.1 kg

Rasgos: Una piel de conejo normal que ha sido curada para su uso


		

	


	 

	Eso parecía funcionar más rápido de lo que estaba acostumbrado. Con suerte, eso le daría un poco de experiencia. Volvió a abrir la hoja de estado de su personaje.

	 

	
		

				
Nombre: Arthur

Nivel: 2

Edad: 26 años

Raza: Humano

HP: 120/120

PM: 100/100

Resistencia: 120/120


		

		
				
Fuerza: 3 

Agilidad: 4

Intelecto 2

Sabiduría: 1

Resistencia: 5

Carisma: 3

Suerte: 4


				Experiencia: 25/750

		

		
				
Habilidades (25% de aumento de cualquier habilidad para subir de nivel)

Habilidades de combate:

 

Tiro con arco: 1 (25/500)

Espadas pequeñas: 1 (25/500)

 

Profesiones:

 

Cocina: 1 (25/500)

Hacer fuego: 1 (25/500)

Desollar: 1 (100/500)


		

	


	 

	 

	Parecía que curar la piel daba mucha más experiencia que simplemente desollarla. Arthur tendría que comprobar también otras habilidades para ver si la construcción de esa habilidad otorgaba más experiencia por paso. Era hora de ponerse a trabajar. Enrolló la piel curada y la metió en su bolsa. Apiló otros dos troncos enormes en el fuego para dejarlos arder y mantener las brasas encendidas.

	Cogió su bolsa y se la colgó del hombro mientras cogía su arco y se dirigió hacia el borde del claro. Caminando entre los árboles, se mantuvo atento a cualquier cosa. No se oponía a sentarse en el bosque y disparar a los pájaros si creía que eso le ayudaría a nivelar. No le importaría encontrar más animales con piel por la experiencia de desollar, así como por el dinero que probablemente le reportarían esas pieles.

	Rodeó el tronco de un árbol inusualmente grande y se quedó inmóvil. Había un jabalí que parecía pesar alrededor de setenta y cinco libras pastando cerca de algunos árboles delante de él. Sabía que podían ser agresivos y, aunque era pequeño, los colmillos que llevaba podían hacer algo de daño si se acercaba demasiado. No sólo eso, sino que tanto sus cráneos como la piel cerca de sus hombros delanteros eran extremadamente resistentes y duraderos. Colocar una flecha justo para matarlo podría ser un reto. 

	Sin embargo, quería poner a prueba su teoría de mirar sus estadísticas.  Con un poco de concentración, Arthur pudo conseguir que apareciera una ventana de estado para el jabalí.

	 

	
		

				
Nombre: Boar

Nivel: 3

Tipo: Criatura

Rareza: Común

HP: ???/???

Resistencia: ???/???


		

		
				
Fuerza: ?

Agilidad: ?

Resistencia: ?


				Experiencia: N/A

		

		
				
Habilidades 

Habilidades de combate:

 

Carga: ? (???/???)

Gore: ? (???/???)


		

	


	 

	 

	Supuso que tener algo de información era mejor que nada. Era bueno saber su nivel, y le sorprendió un poco ver las habilidades que tenía listadas. No tenía forma de saber cómo estaban desarrolladas las habilidades del jabalí, pero al menos le permitía hacerse una idea de lo que podía intentar si atacaba. Nada fuera de lo normal para un jabalí, a decir verdad. Además, era sólo un nivel más alto que él, así que debería ser razonablemente sencillo de abatir.

	Se lanzó a matar y lentamente levantó su arco y colocó la flecha en la cuerda. Tiró con firmeza del cabo. Mirando por el astil, eligió el punto que quería alcanzar. Había apuntado al corazón, directamente detrás del hombro delantero. Esa sería la mejor oportunidad de matarlo sin demasiados problemas. Un disparo a la cabeza sólo funcionaría si pudiera dispararle directamente al ojo para evitar el grueso hueso de la cara. Con su nivel de habilidad tan bajo en el tiro con arco, no iba a correr ese riesgo. 

	Respiró tranquilamente y soltó la cuerda. La flecha se lanzó directamente hacia el objetivo y, para su consternación, dio un poco más atrás de lo que había previsto. En lugar de un disparo justo detrás de su hombro delantero, golpeó más cerca de las tripas de la bestia. El jabalí chilló y saltó hacia delante por un momento con la flecha aún clavada en su costado. Se detuvo de nuevo y miró a su alrededor hasta que vio a Arthur. Casi pudo ver la furia en sus ojos cuando lo vio. Se giró en su dirección y cargó contra él.

	Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que había estado parado como un idiota mirando al jabalí en lugar de preparar otro proyectil. Deja que me equivoque en algo sencillo. Pensó para sí mismo. Intentó rebuscar en su bolsa y encontrar rápidamente otra flecha. Después de un rato de lucha intentando sacar una flecha del gran saco, se dio cuenta de que ya era demasiado tarde, pues el jabalí estaba casi encima de él.

	Justo antes de que lo alcanzara, saltó rápidamente hacia su izquierda para evitar su carga, pero, para su desgracia, aún así, le rozó un poco la pierna derecha con su considerable cuerpo y lo hizo caer al suelo. La mayoría de sus objetos permanecieron en su bolsa, pero un par de flechas se habían caído. Se levantó rápidamente cuando el jabalí frenó su carga y se volvió hacia él. No parecía tener tanta velocidad como al volver y esta vez no corría con la cabeza baja. En cambio, le miraba fijamente con su mirada de odio.

	En lugar de correr hacia él, se detuvo cerca de él y le lanzó la cabeza con sus afilados colmillos. Saltó hacia atrás, pero el jabalí fue tan rápido que uno de sus dientes atrapó la espinilla de la pierna izquierda de Arthur y le causó un corte superficial. Esto terminaría inevitablemente mal si no intentaba otra cosa. Arthur podía verlo ahora. Enviado aquí para una segunda oportunidad y muerto por un jabalí de nivel 3. ¿Qué tan vergonzoso sería eso? Con la bestia ya encima de él, no había tiempo para encajar otra flecha en el arco. Enfrentarse a esta enorme bestia con su pequeña daga era irrisorio.

	Hizo lo único que se le ocurrió y corrió hacia su izquierda. El ruido de sus pisadas resonaba detrás de él, y sabía que no había forma de superar a ese monstruo en una carrera a pie, especialmente si volvía a cargar contra él. En lugar de eso, empezó a zigzaguear entre los árboles para mantenerlo desequilibrado y hacerle perder algo de impulso, cambiando de dirección. 

	Al rodear un árbol, Arthur se enganchó el pie en una raíz y cayó al suelo. Luchó por recuperarse mientras oía los pisotones del jabalí acercándose a él. Alcanzando sus pies, se puso en marcha de nuevo, pero antes de dar tres pasos, el jabalí se estrelló contra él y le causó un corte importante en la pierna derecha al caer.

	El jabalí siguió pasando y empezó a dar vueltas hacia él de nuevo. Arthur se recuperó mientras intentaba ignorar el dolor del nuevo corte sangrante en su pierna y volvió a ponerse en marcha, zigzagueando entre los árboles.

	Al cabo de un minuto, se sintió algo agotado y sin fuerzas. También se dio cuenta de que se estaba ralentizando un poco. Recordó una estadística de resistencia en la hoja de personaje y decidió que debía estar bajando. Pensó en la estadística y el número apareció en el borde de su visión.

	 

	
		

				Resistencia: 15/120

		

	


	 

	Eso confirmó sus pensamientos sobre el tema. Tenía que hacer algo rápido, o se quedaría sin resistencia y estaría jodido. Tenía un pequeño corte y estaba un poco golpeado por su carga, así que Arthur también sacó una ventana de estadísticas parcial para comprobar las estadísticas vitales.

	 

	
		

				HP: 45/120

		

		
				Mana: 100/100

		

		
				Resistencia: 15/120

		

	


	 

	Era evidente que había recibido algún daño. Lo peor era que sabía que los golpes que había recibido no eran muy sólidos, excepto el último, por lo que supuso que el daño era mucho menor de lo que podría ser. Empezó a mirar a su alrededor, intentando ver qué más podía hacer. Era obvio, basándose en el tiempo que habían corrido hasta el momento, que este monstruo no se reiniciaría como un videojuego y se daría por vencido y regresaría a donde estaba.

	Vislumbró una rama un poco más baja que parecía lo suficientemente baja como para alcanzarla y lo suficientemente resistente como para sostenerla. Sólo esperaba y rezaba para que esto funcionara. Dejó caer la flecha que llevaba en la mano, sabiendo que no podría encajarla a tiempo, y se colgó el arco al hombro. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de la rama, saltó con todo lo que tenía y se agarró a ella. Tiró y se elevó lentamente hacia la rama. Por suerte, el jabalí no era lo suficientemente grande como para alcanzarlo incluso desde esta percha relativamente baja que había encontrado.

	El jabalí le miraba fijamente desde el suelo, así que decidió que era un buen momento para acabar con esto. Se apoyó en la rama y se quitó el arco del hombro. Cogió una flecha de su bolsa y la apuntó al jabalí. Cuando la dejó volar, le dio más cerca del corazón, pero esta vez a lo largo de la columna vertebral. El jabalí chilló esta vez, pero no se movió tan rápido. La cosa era resistente, así que Arthur cogió una flecha más, apuntó al jabalí y disparó. Esta vez, el jabalí bajó de la flecha y quedó inmóvil.

	Se sentó en la rama aspirando el aire de la larga carrera. Se recostó cerca del tronco del árbol para relajarse durante unos minutos y dejar que su corazón se calmara. La adrenalina de la situación empezaba a desaparecer y un poco de cansancio se apoderaba de él. Ahora estaba claro lo mal que podría haber ido aquel encuentro aunque hubiera parecido sencillo. Una vez que su respiración se calmó y controló un poco más sus emociones, se bajó de la rama del árbol.

	Se acercó al jabalí y le dirigió una mirada temerosa durante un rato hasta que estuvo seguro de que ya no respiraba. Reflexionó sobre el encuentro que acababa de tener con esta bestia salvaje y anheló aprender más sobre ella. Con ese pensamiento en su mente, visualizó un registro de combate para el encuentro, y por suerte respondió a sus deseos.

	 

	Has infligido 14 PS de daño a Jabalí (Nivel 3) con Flecha de hierro simple.

	  El Jabalí (Nivel 3) te ha infligido 15 HP de daño con Carga (Golpe fulminante).

	El jabalí (Nivel 3) te ha infligido 20 PS de daño con Gore (Golpe de refilón).

	El jabalí (nivel 3) te ha infligido 40 PS de daño con Carga.

	Has infligido 28 PS de daño a Jabalí (Nivel 3) con Flecha de hierro simple (Crítico).

	Has infligido 8 PS de daño a Jabalí (Nivel 3) con Flecha de hierro simple.

	El jabalí (Nivel 3) ha muerto.

	Has ganado 100 de experiencia por matar al Jabalí (Nivel 3).

	Has ganado 100 de experiencia en Tiro con Arco por matar a Jabalí (Nivel 3).

	 

	Arthur se mostró agradecido al verlo en el suelo y se sintió eufórico por la propia muerte. Sin embargo, era extraño que el daño no pareciera coincidir con las estadísticas de daño de sus armas. Debía de haber modificadores especiales que aún desconocía. Lo descubriría con el paso del tiempo o podría preguntarle a alguien cuando creyera que tenía un nivel lo suficientemente alto como para aventurarse.

	Arthur pasó los siguientes cinco días recorriendo los alrededores de su campamento junto al arroyo. Nunca se aventuró más allá de medio día para asegurarse de poder volver a su campamento al anochecer. Esto le permitió acumular muchas más muertes y más experiencia. En general, pudo subir su nivel a cinco y mejorar muchas de sus habilidades.

	 

	
		

				
Nombre: Arthur

Nivel: 5

Edad: 26 años

Raza: Humano

HP: 120/120

PM: 100/100

Resistencia: 120/120


		

		
				
Fuerza: 3

Agilidad: 4

Intelecto 2

Sabiduría: 1

Resistencia: 5

Carisma: 3

Suerte: 4


				Experiencia: 350/1900 (15 puntos de estadística disponibles)

		

		
				
Habilidades (100% de aumento de cualquier habilidad para subir de nivel)

Habilidades de combate:

 

Tiro con arco: 3 (700/1000)

Espadas pequeñas: 2 (150/750)

 

Profesiones:

 

Cocina: 2 (400/750)

Hacer fuego: 2 (700/750)

Desollar: 3 (400/1000)


		

	


	 

	 

	Arthur no odiaba nada más que ser tan indeciso. Instintivamente, sabía que acumular todos esos puntos de estadísticas era un desperdicio total y absoluto, pero era difícil saber cuál sería el mejor uso para ellos. Si era sincero consigo mismo, no quería centrarse en una clase de arquería pura y hubiera preferido ser un lanzador de algún tipo. ¿Qué persona en la Tierra no ha soñado con ser un mago todopoderoso en algún momento de su vida? El problema era que resultaba difícil justificar el uso de esos puntos para unas estadísticas que quizá no le sirvieran en un futuro próximo. 

	También le impedía progresar con muertes más rápidas, estaba seguro. El lado positivo era que le otorgaba cinco puntos por nivel para jugar. Esto le parecía un poco excesivo comparado con otros juegos a los que solía jugar en la Tierra, pero ¿quién era él para juzgar este mundo? También descubrió algunos atributos nuevos para sus habilidades. El nivel inicial cuando las aprendió le había dado un aumento de experiencia, pero hasta ahora no había recibido más a medida que las subía de nivel. Lo que descubrió es que le habían dado ventajas adicionales cuando las había subido de nivel. Volvió a revisar las notificaciones que había visto.

	 

	Enhorabuena, has subido al nivel 2 en Tiro con arco. Se te concede una bonificación del 2% a la precisión. La flecha que vuela es la mejor.

	Enhorabuena, has pasado al nivel 3 de Tiro con Arco. Se te concede una bonificación del 4% a la precisión. ¿Cómo fallaste? Estaba a un metro de ti.

	Enhorabuena, has subido al nivel 2 en Espadas Pequeñas. Tu velocidad de ataque ha aumentado un 2%. Cuidado con lo que picas por la espalda.

	Enhorabuena, has alcanzado el nivel 2 en Cocina. Los platos que cocinas ganan un 3% de efectividad. Todavía no es muy comestible, pero se está acercando.

	Enhorabuena, has alcanzado el nivel 2 en la elaboración de fuego. Tienes un 3% más de posibilidades de encender un fuego con éxito. Puede que te conviertas en un cavernícola.

	Enhorabuena, has pasado al nivel 2 en Desollar. Tienes un 4% de posibilidades de que las pieles que despellejes sean de un nivel de calidad superior al que te permite tu habilidad. Echa un poco de sal, seguro que estará bien.

	Enhorabuena, has pasado al nivel 3 en Desollar. Tienes un 8% de posibilidades de que las pieles que despellejes sean de un nivel de calidad superior al que normalmente te permite tu habilidad. Limpia primero la sangre.

	 

	Después de algunas pruebas y errores, Arthur también ha racionalizado algunas de sus notificaciones, de modo que sólo recibe la información que necesita ver. Mientras que antes tenía que querer activamente cualquier información que necesitara, ahora Arthur podía personalizar lo que veía y cuándo. Había experimentado con mostrar el daño real del registro de combate mientras luchaba contra algunos de los animales que había cazado y rápidamente descubrió que este método funcionaba bastante bien. Las ganancias de habilidades y otras notificaciones le parecían naturales al fluir en él. No le distraía durante el combate y parecía que simplemente conocía la información. No le quitaba visión ni nada, así que nunca afectó a su combate.

	Era hora de que Arthur saliera de este bosque y encontrara algunos habitantes del mundo. Con la cantidad de carne y pieles que había ganado, era hora de que encontrara algún lugar donde descargar la mercancía y hacer acopio de algunas necesidades. Al menos debería tener el nivel suficiente para no parecer demasiado sospechoso.

	También se había quedado casi sin flechas. Muchas de ellas se habían roto durante la caza, y aunque las cabezas de hierro solían estar intactas y era sencillo conseguir cañas de repuesto, el problema llegaba al tratar de encontrar un emplumado adecuado y un adhesivo para el mismo. Dado que sólo le quedaban diez, no se sentía muy cómodo permaneciendo en el bosque durante mucho más tiempo. Si a esto le añadimos que no estaba seguro de cuánto tiempo necesitaría para salir del bosque y encontrar un pueblo para abastecerse, decidió que ahora era el momento de irse.

	Sin embargo, antes de irse, quería quitarse de encima las estadísticas. Después de pensarlo detenidamente, decidió que se estaba obstaculizando bastante, y con toda honestidad, si podía conseguir cinco puntos por nivel, no le llevaría mucho tiempo acumular más puntos para otras estadísticas más adelante. Con quince puntos para jugar, se dedicó a invertir 5 puntos en la Fuerza para subirla a un respetable 8. No era algo demasiado crítico ahora, pero estaba seguro de que le ayudaría a cargar más peso, aunque fuera. Sintió que sus músculos se fortalecían cuando seleccionó esa opción. Cuando miró sus estadísticas después de esto, notó que tanto su Resistencia como su HP habían subido 20 puntos. Otro misterio que no podía descifrar ahora mismo, pero que tendría que investigar.

	A continuación, bajó 4 puntos en Agilidad, con lo que subió a 8. Dado que en ese momento se estaba centrando en las Espadas Pequeñas y el Tiro con Arco, esa habilidad les beneficiaría enormemente. Notó que cada punto que invertía a partir del 5 en Agilidad le hacía sentir un poco más rápido. No podía explicarlo del todo, pero sentía que podía moverse y correr más rápido. 

	También puso 3 más en Resistencia para llegar a 8 también. Tener más salud y resistencia siempre es bueno. Esto añadía otros 60 a cada una de esas estadísticas, por lo que Arthur supuso que obtenía 20 de salud y 20 de resistencia por cada punto de Resistencia que invertía. Además, bajó 2 puntos en Carisma para convertirlo en un excelente 5, ya que pronto tendría que interactuar con otras personas, e incluso invirtió 1 en Suerte para llegar a 5 con ella. 

	Los bajos números de Intelecto y Sabiduría le hacían sentir mal, pero siempre podría recuperarlos más adelante si alguna vez encontraba alguna habilidad que necesitara esas estadísticas. Sin embargo, estaba contento con su configuración actual. Se sentía un poco más ligero de pies, y su bolsa, ahora cargada con todos sus suministros y las numerosas pieles que había curado, se sentía mucho más ligera que antes. Además, ver que ahora tenía más salud y resistencia le hizo sentirse más seguro.

	Llenó su pellejo de agua y se aseguró de que todo estuviera empacado. Cogió su arco que había estado apoyado en un árbol cercano y se despidió del único hogar que había conocido en este mundo. Salió a ver el mundo.

	




	

Capítulo 5

	Cruce de Alem

	 

	A


	rthur se abrió paso por el bosque en dirección noreste, por lo que pudo ver. Seguía caminando durante el día y se detenía a acampar por la noche. Llevando todas sus pertenencias, Arthur no había podido viajar sin hacer una cantidad considerable de ruido, por lo que no había permitido cazar. Llevaba suficiente comida curada en su mochila para que le durara mucho tiempo en el camino, así que no era necesario, de todos modos. De vez en cuando pasaba por pequeños arroyos y riachuelos y rellenaba su odre cuando era necesario.

	A media mañana del cuarto día, finalmente atravesó la línea de árboles y miró hacia un campo abierto. El panorama que tenía ante sí era desolador. Era una zona que debería haber sido pintoresca. Largas y onduladas colinas, cubiertas de hierba alta y ondulante, deberían estar por todas partes. Este paisaje parecía estéril, para ser sinceros. Podía ver algo en el horizonte junto con una ronda de tierra dura que podría ser un pueblo, pero era difícil de decir. 

	El bosque le había parecido hermoso cuando estaba en él, pero se había dado cuenta de que cuanto más se acercaba al borde, más enfermos parecían los árboles. ¿Qué podría haberle pasado a esta tierra para que se viera tan mal? Parecía que la tierra se había rendido y se había acostado a esperar y morir. Nada parecía crecer en ninguna parte.

	Con un suspiro de resignación, Arthur decidió que no podía hacer otra cosa que seguir adelante. Se dirigió hacia lo que supuso que era un pueblo. A medida que Arthur se acercaba, se dio cuenta de que había tierra arada para sembrar alrededor del pueblo, pero no parecía estar creciendo casi nada. La mayoría de los campos estaban vacíos. Al acercarse aún más, se dio cuenta de que el pueblo era un asunto semipequeño, con lo que parecían ser dieciocho casas de distinto diseño y reparación, y un edificio de tamaño modesto que supuso que era una posada por los postes que había delante para atar a los animales. Ese edificio también tenía un establo al lado, así que parecía la conclusión más lógica.

	Arthur no vio ningún lugar que pareciera ser una tienda, así que visitó la posada. Sabía que no era raro que una posada hiciera las veces de tienda de productos esenciales en los pueblos pequeños. Cuando se acercó a la posada, observó que algunas personas se arremolinaban en torno a algunas de las casas. La mayoría de ellos llevaban ropas que parecían raídas, y también parecían algo desnutridos. Algunos parecían no haberse bañado en meses. Arthur incluso se había obligado a lavarse en el frío arroyo antes de salir de su pequeño claro. El olor que había acumulado lo estaba volviendo loco. Aprender a vivir con algo de suciedad y mugre le había resultado molesto los primeros días tras su llegada. Seguro que daba por sentado las duchas calientes diarias hasta que dejó de tenerlas.

	Muchos de los aldeanos le dirigieron miradas superficiales y siguieron rápidamente su camino. Ninguno de ellos tuvo siquiera la cortesía de saludarle o hacerle un gesto con la cabeza a modo de saludo. Esto se estaba convirtiendo en una situación lamentable.

	Entró en la posada y se dio cuenta de que no había ni un solo cliente en el edificio. Era casi mediodía, así que Arthur había pensado que al menos habría un par de personas disfrutando de un almuerzo. El hombre detrás de la barra dejó que su mirada se dirigiera perezosamente hacia Arthur cuando éste entró. El hombre había visto días mejores. Su aspecto era casi tan desaliñado como el de algunas personas que Arthur había visto fuera. Al menos, el bar estaba relativamente limpio. El problema más preocupante era que el hombre parecía demasiado desnutrido. Era difícil confiar en un cocinero tan delgado. Los chicos y chicas más grandes y de aspecto más alegre cocinaban la mejor comida. Se notaba porque la comían en abundancia para conseguir su figura.

	Arthur no estaba seguro de confiar en este hombre de aspecto triste para que le preparara un plato a su perro si lo tenía.

	Arthur se acercó al hombre del mostrador y éste lo miró con desconfianza. Miró por encima del hombro de Arthur la bolsa que llevaba y puso una mirada extraña en su rostro.

	"Saludos", dijo Arthur.

	"¿Hola? ¿Qué te trae a Alem's Crossing?" El posadero respondió.

	"Estaba buscando algún lugar en la ciudad donde pudiera vender algunas de mis mercancías. Tengo algunas pieles y exceso de carne de las que me gustaría desprenderme". Dijo Arthur con una sonrisa.

	"¿Qué quieres decir con exceso de carne? No creo que eso exista ya", dijo el posadero en tono inexpresivo.

	Algo estaba muy mal aquí, y no podía imaginar qué podía ser. Arthur no estaba lo suficientemente familiarizado con absolutamente nada en este mundo como para adivinar los problemas de esta gente. Necesitaba algo de información sobre el estado actual de las cosas, pero tenía que tener cuidado al hacerlo. 

	"Soy de un lugar mucho más lejano, al otro lado del bosque, al suroeste de aquí, así que no estoy seguro de a qué se refiere", le dijo Arthur con cautela. 

	El posadero le dirigió una larga mirada antes de suspirar.

	"No creía que nadie pudiera atravesar el Bosque de Nodara con seguridad, pero supongo que podría ser posible. Digamos que te creo, para simplificar las cosas; no hay mucho que pueda hacer para ayudarte, por desgracia. Seguro que te has dado cuenta del triste estado de las cosas en el exterior cuando has entrado en la aldea". Preguntó.

	"Me di cuenta de que el lugar tenía un aspecto un poco peor. ¿Qué ha pasado aquí para que las cosas estén tan mal?" Preguntó Arthur a su vez.

	"Realmente debes ser del otro lado de ese gran bosque si no lo sabes. El señor local ha aplastado a todo el mundo aquí y en los dominios del señor. Sigue quitándonos más hasta que apenas podemos sobrevivir. Por lo tanto, dije que no podía ayudarte. Sinceramente, no tengo ninguna moneda para proporcionarte". Afirmó con toda naturalidad. "La única razón por la que no nos hemos muerto de hambre es que vivimos en el rincón más alejado de los dominios del señor, y él no envía a sus ejecutores por aquí muy a menudo, pero cuando lo hace, lo despojan de todo. No hay nada que podamos hacer para detenerlos aunque queramos".

	"Bueno, si no tienes monedas, ¿tienes algún artículo del que te puedas desprender para comerciar? Odiaría ver cómo se desperdicia una buena carne". Arthur sonrió.

	"Como dije, se llevaron todo. Te diría que siguieras hasta otra ciudad del camino, pero tengo la sensación de que las cosas estarían igual de mal allí, si no peor. Cuanto más te acercas a la sede del poder del señor, peor se ponen las cosas. Hay que atravesar todo su territorio sólo para llegar a otro lugar. Estamos amurallados por montañas casi infranqueables por todos los lados, excepto por el bosque que has atravesado. Muchos de los que intentan pasar por allí acaban vagando de nuevo hasta aquí o nunca regresan".

	"Tengo una idea entonces, basándome en lo que me has contado, no tengo ningún deseo de recorrer el campo sólo para quedar atrapado en lugares peores, así que ¿qué tal si te cambio la carne y algunas pieles que tengo por habitaciones y comida? Sé que tienes poco que ofrecer, pero si voy a quedarme por aquí un tiempo, este lugar me vendría muy bien para quedarme". dijo Arthur alegremente.

	"Bueno, supongo que podría estar de acuerdo con eso. No debería haber ningún problema por parte de ninguno de los hombres del señor durante algún tiempo ya que estuvieron aquí recientemente, así que debería ser relativamente tranquilo para ti." 

	"Eso no servirá", respondió Arthur. "Soy un poco aventurero y estoy buscando algunas tareas que me ayuden a mejorar mis habilidades. ¿Sabe usted o alguien cercano de algo por aquí que necesite ser resuelto? ¿Una infestación de criaturas en algún lugar? ¿Un lugar extraño que necesite ser investigado? No espero grandes recompensas ni nada por el estilo, sólo busco formas de aumentar un poco mi poder".

	El posadero miró a Arthur con extrañeza. "No pareces un miembro del Gremio de Aventureros, pero quién soy yo para cuestionar. Yo mismo no creía que permitieran a nadie de tu bajo nivel, pero rara vez vemos a uno de sus tipos por aquí. El señor los expulsa rápidamente si los encuentra en sus tierras".

	"No soy miembro del Gremio de Aventureros", respondió rápidamente Arthur. No quería que confundiera su ignorancia con una falsa reivindicación de algo. Esa era una forma rápida de meterse en problemas. 

	"Estoy trabajando en mis habilidades, sin embargo, y puede que algún día contemple la idea de unirme a ellos", explicó Arthur.

	"Sé que hay unas cuantas personas en el pueblo a las que les vendría bien una buena y honesta ayuda, pero no esperes una gran recompensa por ello. Son tan o más pobres que yo. Podrías probar con Dalia, al final de la calle. Vive tres casas más abajo a la derecha. Está buscando a alguien que la ayude a resolver un problema". Le dijo a Arthur.

	"Gracias por el consejo". Arthur sacó cinco de las pieles más pequeñas que había curado y las puso sobre el mostrador. Luego sacó cinco de los músculos más grandes que le había quitado al jabalí que le había causado tantos problemas y los puso sobre el mostrador. Mientras que el posadero parecía complacido al ver las pieles, Arthur estaba casi seguro de que el hombre rompería a llorar cuando viera la carne que había puesto sobre la mesa. Estaba claro que la gente había comido poco.

	"Si las cosas están realmente tan mal, ¿por qué nadie intenta cazar en los bosques cercanos?" preguntó Arthur. 

	"Oh, hemos tenido muchos que lo han intentado, pero, como te dije antes, o se alejan del bosque o no vuelven. Tampoco tenemos nada a nuestro nombre. Sólo hay un par de aldeanos aquí capaces de usar un arco, y vendieron sus arcos al no poder encontrar nada en el bosque. Tenemos una guardabosques que hace todo lo posible para evitar que la aldea se desmorone, pero es cautelosa a la hora de viajar demasiado lejos por sí misma con las desapariciones. Los guardianes pasaron por aquí y se llevaron casi todo nuestro material de siembra, dejándonos casi sin nada que plantar. Me temo que la aldea no sobrevivirá mucho tiempo. Cada vez que estos ejecutores aparecen, se llevan más que la última vez, y no estoy seguro de que la aldea pueda sobrevivir después de esta ronda". Afirmó abatido.

	"Bueno, ¿estas pieles y esta carne serían aceptables para, digamos, una quincena? También podría proporcionar más carne cada pocos días para la cena". preguntó Arthur.

	El posadero miró a Arthur, lo saludó con la cabeza y le tendió la mano. Arthur la tomó y le dio un firme apretón de manos. Inmediatamente después del apretón de manos, vio aparecer una notificación.

	 

	 

	Enhorabuena, has aprendido Trueque para obtener una bonificación de 100 de experiencia. El dinero dirige el mundo.

	Has ganado 1300 de experiencia en Trueque por esta transacción.

	Enhorabuena, has progresado al nivel 2 en Trueque. Todos los acuerdos comerciales te favorecerán con un 1% más de valor a tus bienes. Frota esas monedas.

	Enhorabuena, has pasado al nivel 3 de trueque. Todos los acuerdos comerciales te favorecerán con un 2% más de valor para tus bienes. Mi precioso.

	 

	 

	Arthur se dio cuenta de que debía de tener un buen favor en su lado del trato para conseguir la suficiente experiencia como para saltar directamente al nivel 3.

	"Creo que me llevaré algunos de mis objetos a mi habitación y luego iré a consultar con Dalia, como has sugerido", dijo Arthur al posadero. 

	El posadero asintió, metió la mano debajo del mostrador y sacó una llave que le entregó a Arthur. 

	"Aquí tienes la llave de tu habitación. Las puertas y las ventanas son resistentes y la cerradura está en buen estado, así que todo lo que quieras dejar estará a salvo. Puedes quedarte con la puerta del final del pasillo". Le dijo a Arthur.

	"Te lo agradezco", dijo Arthur mientras cogía la llave y subía las escaleras. La habitación que el posadero le había indicado era lo suficientemente espaciosa para sus necesidades. Era más o menos del tamaño de una habitación de motel de tamaño medio en la Tierra. Esta habitación sólo tenía una pequeña cama con un colchón de aspecto abultado, pero parecía estar limpia. Había un pequeño cofre a los pies de la cama para guardar los objetos personales

	Colocó en el cofre las pieles restantes y aproximadamente la mitad de la carne salada que había ganado. Era suficiente peso para que se sintiera un poco mejor al caminar. No pondría toda su comida allí en caso de que terminara en una búsqueda que lo alejara de la aldea. Cerró el cofre y echó la llave. Metió la llave en su bolsa, esperando no acabar perdiéndola entre sus otras posesiones. Con la bolsa al hombro, volvió a salir de la habitación y cerró la puerta tras de sí.

	Arthur bajó las escaleras y se dirigió al exterior. El posadero no aparecía por ninguna parte, pero eso no le preocupaba: no había necesidad de que el hombre estuviera aquí fuera sin otros clientes. Por lo que parecía, hacía tiempo que no tenía muchos clientes. Una vez en el camino de tierra, se dirigió a la casa de Dalia. La mitad de los edificios del lugar parecían estar a punto de derrumbarse. De vez en cuando, se podían ver tablones perdidos clavados en ángulos extraños. Era obvio que alguien que no tenía mucha habilidad en la construcción hacía las reparaciones.

	Llegó a la casa de Dalia y se acercó a la puerta. Había levantado la mano para llamar a la puerta cuando ésta se abrió de golpe, y una mujer de pelo algo crespo se adelantó. Era una cosa pequeña que medía alrededor de un metro y medio de altura y tenía el pelo rojo fuego. Tenía un ligero mosaico de pecas en las mejillas, pero eso no le restaba atractivo, aunque estuviera un poco sucia.

	Se llevó las manos a las caderas y miró a Arthur con desprecio.

	"¿Qué quieres?", preguntó en un tono poco amistoso.

	"Vengo de la posada y el posadero me ha dicho que tal vez necesites la ayuda de alguien interesado en un poco de aventura", dijo Arthur. Ella comenzó a responderle, pero él quiso atajar parte de la conversación antes de que comenzara. "No te preocupes, comprendo al menos algunas de las dificultades que hay aquí y no espero una gran recompensa o dinero a cambio. Simplemente deseo ayudar mientras estoy aquí en la aldea".

	Ella lo miró con la boca abierta y la cerró lentamente. Le miró fijamente durante unos instantes y luego abrió 

	su boca de nuevo para empezar a hablar. 

	"Bueno, si lo pones así, supongo que no puedo negarme, ¿verdad? Hay algo que necesito, pero eso es un asunto completamente diferente". Le dijo con una tímida sonrisa y un guiño. "Sin embargo, eso no está relacionado con lo que has venido a hacer. Me vendría bien tu ayuda en un pequeño asunto. En el bosque que hay al sur del pueblo, hay una casa señorial en ruinas. La casa en sí se encuentra a un kilómetro y medio dentro del bosque. La casa solariega fue una vez una explotación de mi familia antes de que la mala fortuna nos golpeara hace generaciones. Algunos objetos de la casa podrían ayudar a mejorar mi estatus en el mundo si tuviera acceso a ellos. Si los recuperaras para mí, te estaría muy agradecido, y estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo con una recompensa adecuada".

	Ella puso un poco más de énfasis en una recompensa apropiada, por lo que él tenía una idea general de lo que ella proponía podría ser parte de esa recompensa. Después de mirarla y hablar con ella, no estuvo en desacuerdo con la idea.

	"Eso parece bastante fácil, pero ¿cuál es el truco?" preguntó Arthur.

	"Bueno, el bosque en sí puede ser peligroso, y no tengo las habilidades para protegerme. El principal problema es que la mansión está supuestamente invadida por algún tipo de criaturas, pero no sé qué". Contestó ella.

	Arthur sabía que la vaga respuesta probablemente significaba que había algo relativamente desagradable esperando allí para esta búsqueda. También vio un pequeño icono de notificación parpadeando en la parte superior derecha de su visión. Lo comprobó y encontró un mensaje esperando.

	 

	Se te ha ofrecido la búsqueda:

	 

	
		

				Patentes de nobleza I

		

		
				
Requisitos: Nivel 5

Recompensas: 1000 de experiencia, 1 moneda de plata, recompensas desconocidas también posibles.


				Descripción: Dalia te ha pedido que te infiltres en la decrépita mansión de su familia y recuperes objetos que podrían ayudar a demostrar su estatus entre la alta burguesía.

		

	


	 

	Tanta experiencia no era nada para rechazarla. Arthur consideró la petición y decidió que la amenaza debía ser insignificante, ya que sólo era de nivel 5. También podría ser útil estar a su lado en caso de que pudiera subir de nivel. Cada vez era más evidente que Arthur probablemente estaría atrapado en esta pequeña aldea durante un tiempo, o al menos hasta que se hiciera un poco más fuerte. Si resultaba ser de la nobleza, como sugería el título de la búsqueda, esta podría ser una gran oportunidad.

	"Estaré encantado de ayudarte con esto", respondió Arthur con una sonrisa, lo que le valió una sonrisa a cambio por parte de ella. "Supongo que me iré ahora para ocuparme de este asunto por ti. Ya tengo todo lo que debería necesitar conmigo, y debería quedar mucha luz del día para hacer el viaje".

	Arthur se giró para dirigirse a la puerta cuando sintió un firme golpe en la mejilla del culo derecho. Miró por encima de su hombro para ver una sonrisa tímida en su rostro y, con un guiño más, se dio la vuelta y caminó lentamente hacia el interior de la casa, moviendo un poco las caderas durante todo el trayecto. Arthur suspiró y tuvo que sonreír para sí mismo. Era una luchadora, y a él le gustaban las mujeres que sabían exactamente lo que querían y no temían ir a por ello.

	Arthur regresó al camino de tierra y, en cuanto pasó el borde de la casa, giró hacia el sur. Como no había otras direcciones, supuso que habría algún tipo de sendero con el que tropezaría al llegar al bosque. Sin más detalles sobre la ubicación, esto era todo lo que tenía para seguir. Había un par de pequeñas parcelas agrícolas en esta dirección, pero nada que pudiera dificultar su viaje. Al igual que los otros campos que vio al entrar en el pueblo, no había mucho plantado en estos campos. Parecían más bien pequeños jardines personales que una verdadera parcela agrícola. Arthur se preguntó ociosamente cómo sería sostenible el dominio de este señor sin el exceso de cosechas que requeriría como tributo. Esto acabaría provocando el colapso de todo el reino.

	Tampoco había muros de ningún tipo alrededor de la aldea, aparte de los que bordeaban un par de parcelas de cultivo, por lo que era un paseo fácil para volver al bosque. Este bosque rodeaba el lado sur de la aldea y continuaba aún más al oeste en la dirección de la que había venido anteriormente. El límite del bosque en esta dirección estaba a sólo una milla de distancia, por lo que el viaje fue tranquilo. 

	Arthur notó el mismo aspecto triste y enfermizo de algunos árboles cerca del límite del bosque, pero una vez que se adentró unos cientos de metros, todo empezó a animarse de nuevo. Mientras caminaba, se dio cuenta de que no había mucho ruido en el bosque, y que estaba tranquilo. No había prestado mucha atención a su camino hacia la aldea, pero ahora que lo recordaba, no recordaba haber oído nada en un par de kilómetros a la redonda. Esto tenía la misma sensación de silencio inquietante. No había ni siquiera un simple canto de pájaro en ningún lugar cercano.

	Arthur estaba ansioso por llegar a esta vieja casa solariega para investigar, pero tenía un poco de miedo de lo que podría encontrar allí. Era evidente que Arthur tendría una lucha en sus manos. Después de unos tres cuartos de milla, divisó un claro delante de él. Arthur aminoró el paso para acercarse con cautela. Si se dirigía a una zona de búsqueda con criaturas potencialmente peligrosas, no se lanzaría de cabeza, independientemente del nivel de la búsqueda.

	Arthur avanzó lentamente y trató de mantenerse oculto en el claro en la medida de lo posible. Llegó al borde de la línea de árboles antes de entrar en la abertura y se congeló. Observó lentamente la zona. La gran mansión era fácil de ver, ya que tenía dos pisos casi directamente en el centro del claro. Parecía ser de color amarillo o blanco en el exterior. Era difícil saber si una vez fue blanca pero se convirtió en amarilla con el paso de los años, o si empezó siendo amarilla y se desvaneció un poco.
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